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AÑO II I 1.0 DE FEBRERO DE 1914 NÚM. 3 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días i y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
DOMÍNICA IV DE EPIFANÍA 
t.0 DE FEBRERO 
El Santo Evangelio, es el mismo 
que leímos y explicamos la Dominica 
X X V de Pentecostés, 2 de Noviembre. 
Jesucristo dormido en la barca de 
Pedro, mientras se levanta en el mar 
una grande tempestad. Los discípulos 
que, sin dejar de hacer cuanto podían 
por salvar la embarcación, acuden al 
Divino Maestro, que con majestad 
divina calma las olas. 
Nos enseñan, que en las tempesta-
des, que con tanta frecuencia se levan-
tan en la Iglesia, no estemos cruzados 
de brazos, esperándolo todo de Dios, 
sino que de nuestra parte hagamos 
cuanto podatnos para defenderla, sin 
dejar también de acudir al Señor, del 
que nos ha de venir el socorro Ense-
ñanza que reasume aquel refrán espa-
ñol: A Dios rogando y con el mazo 
dando 
DOMÍNICA DE SEPTUAGÉSIMA 
8 DE FEBRERO 
Narra el Evangelio de hoy, la pará-
bola de aquel padre de familia, que 
salió muy de i i t añana á tomar jorna-
leros para su v iña . Salida que repitió 
á distintas horas del día, hasta la 
tarde, pagando luego á todos igual 
jornal 
Su meditación no debe engendrar 
en nosotros una presuntuosa con-
fianza de que tendremos siempre 
pronto el auxilio de Dios, aun en los 
últimos instantes de nuestra vida. 
Bien sabemos, que á veces, la misma 
f a m i l i a es el principal obstáculo para 
recibir á tiempo y con fruto los Santos 
Sacramentos. Lo que nos enseña y 
debemos aprender, es, que si aprove-
chamos con fervor el tiempo, aunque 
nuestra conversión sea tardía, pode-
mos esperar y obtener el premio de 
los justos, que desde su infancia sir-
vieron á Dios 
5/ oimos hoy la vos de Dios, no 
queramos hacernos sordos. Como á 
los trabajadores que estaban en la 
plaza, á la hora de tercia, sexta y nona, 
nos dice: ¿Cómo es tá is aqu í ociosos 
todo el d í a ? Quizás, como aquéllos, 
podremos contestar: Porque nadie 
nos ha tomado á j o rna l . Ni la riqueza 
que no hemos podido alcanzar, ni los 
placeres que se nos escapan, ni la 
honra que no entendemos nos detie-
nen, como han detenido y ocupado á 
otros, sino que estaraos como dormi-
dos en una glacial indiferencia. 
Sacudamos ese mortífero sueño, y 
oigamos la invitación del Señor: I d 
t ambién vosotros d m i v iña . 
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Su viña es nuestra misma alma, 
que Él plantó, criándola para Él, y la 
regó con su Sangre, y le puso el valla-
dar de sus mandamientos, y quiere 
recibir sus frutos. Y se queja de que 
no los produzca, diciéndonos por boca 
del Profeta: ¿Qué otra cosa pude yo 
hacer por m i v iña , que no haya he-
cho? ¿ Y por qué, debiendo recibir 
uvas de buenas obras, no produce 
sino las espinas de los pecados? 
Ánimo, pues; á trabajar en la san-
tificación de nuestras almas, que Dios 
es buen pagador, y como el padre de 
familia de la parábola, no nos dejará 
sin recompensa. 
CATECISMOJPAEA TODOS 
¡Pardiez! ¿pero quiere el P. Cura 
que nosotros también aprendamos 
ahora el Catecismo? 
Yo creo que ya somos viejos para 
eso. Bueno está, y yo no me opongo, 
que instruya á nuestros hijos; al fin, 
los enseñará á ser bien hablados y á 
que nos obedezcan y respeten. Bueno 
que le rece y predique mucho á nues-
tras mujeres; ¿qué vamos perdiendo? 
así serán más dóciles y les quedará 
menos tiempo para murmurar; ¿pero 
á nosotros?..,, vamos, eso es perder el 
tiempo. 
Si con eso se coiVfetíera.,.. (sic) Pero 
harto hace uno que trabajar de día y 
de noche; trabajar en invierno y eu 
verano, y rabiar siempre. 
El otro día me preguntaba en su 
casa, por el f i n del hombre. 
Nosotros, en este mundo,—le dije, 
—no tenemos otro fin ni otro destino 
que trabajar y reventarnos. Hablarnos 
de Gloria y de Infierno, es una ton-
tería. 
¡Qué pena es para un Cura, con-
vencerse de que muchos cristianos no 
tienen otra idea del fin del hombre! 
Es decir, que son tan modestos, que 
creen que no tienen más fin ni destino 
en este mundo, que el de los animales 
irracionales. Que no se han dado aún 
cuenta de que tienen un alma; alma 
espiritual é inmortal; alma creada por 
Dios, nada menos que para reinar 
eternamente con Él; alma redimida 
por Jesucristo á costa de su Preciosí-
sima Sangre. 
Y lo peor es, que ni siquiera tienen 
aspiraciones de conocerla, n i deseos 
de salir de su ignorancia. 
Por eso hay que poner el pulpito en 
medio de las calles, y clamar hasta 
ser oido: 
¡Oh hombre, cualquiera que tú seas, 
rico ó pobre, sábio ó ignorante! pára te 
un poco y considera: ¿qué eres? ¿de 
dónde vienes? ¿á dónde vás? 
ERES un compuesto de alma y 
cuerpo; es verdad que por éste eres 
semejante á los animales, muchos de 
los cuales te sobrepujan en fuerza, en 
agilidad, en lo exquisito de los senti-
dos; pero por aquélla eres semejante 
á los ángeles y aun al mismo Dios. 
Tu alma es espiritual* y como tal, 
simplicísima. Está dotada de faculta-
des muy superiores á todo lo corpó-
reo, con ella entiendes, con ella amas, 
y con sus impulsos te diriges al infi-
nito. Ese alma te está dando testimo-
nio de su inmortalidad, aun en sus 
mismas aberraciones. 
Mas el cuerpo con sus sentidos y el 
alma con sus potencias, no son tan 
tuyos que tengan en tí la razón de su 
existencia. Ambos elementos los has 
recibido, uno, mediante tus padres, 
otro, directamente de Dios. 
VIENES, pues, de Dios, que, quie-
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ras ó no, es tu Señor y Dueño, al que 
tienes obligación de servir; pero este 
servicio exige su consentimiento. 
Ahora bien; Dios, como ser inteli-
gente, no pudo crear al hombre sin 
fin, que eso sería irracional, y hubo de 
ponerle un fin y destino. Este fin tenía 
que ser necesariamente digno de Dios. 
El de trabajar y reventarse, como 
tú dices, es indigno de tí mismo, y más 
aún de tu Criador. Levanta, pues, los 
oíos d é l a tierra, la que por su peque-
nez, á pesar de su grandeza, no sácia 
tu corazón, aunque la poseyeras toda. 
Piensa un poco, que siendo de 
Dios, viniendo de E l y tendiendo á Éi, 
haz de tener con Él relaciones necesa-
rias, cuyo estudio es el objeto del 
Catecismo. 
Ya vés, pues, que es preciso. 
Aprende hoy su primera pregunta: 
¿Para qué fin os ha criado Dios? 
Dios me ha criado para conocerle, 
amarle y servirle en esta vida, y des-
pués gozarle para siempre en la otra. 
SUSGRIPGIOH PARA RESTAURAR L A ERMITA 
DE L A V E R A CRUZ 
Pesetas 
Suma anterior . . . .2.312.50 
D.Francisco J. Morales Pé-
rez 10.— 
D. Salvador Morales Mora-
les .• • • • 
Una señora . . . . . . . 5.— 
Tes tamenta r ía de la Sra. de 
Lemaur 200.— 
Suma y sigue. . . 2.529.50 
INDICADOR PIADOSO 
D í a 2.—Purificación de la Santísima 
Virgen.—Aunque hoy no es fiesta do pre-
cepto, se hace función en la Iglesia, en 
la forma acostumbrada. 
D í a 6—Primer Viernes.—Comunión 
general y Ejercicios del Apostolado de 
la Orac ión . 
D í a 8.—Comúnion general y Ejerci-
cios do la Asociación de Hijas de María . 
H o r a s de l a s M i s a s en los d í a s 
festivos.—En la Parroquia, de madru-
gada, á las 5 —En la Vera Cruz, á las 7.— 
Iglesia de la Concepción, á las 8. —Parro-
quia, la Mayor, á las 9, con explicación 
del Sto. Evangelio.—Parroquia, á las 11. 
E l d ía 15 se publica la Bula de la 
Santa Cruzada. 
E s t a d í s t i c a de l a 1.a q u i n c e n a de Enero 
B a u t i z a d o s . — D í a 1: Concepción 
G-arcía Tellez; 1; Isabel Cortés Borrego: 
1: Mar ía G i l Gronzález^ 1: Pedro Avi l a 
Lavado; 1: Mar ía Avi la Lavado; 2: Alonso 
Triguero Pérez; 4: Salvador Ort iz Nava-
rro; 4: Antonia Gu t i é r r ez Vorgara; 4: Jo sé 
Hidalgo G i l ; 6: José del Río Gómez; 7: 
Juan González González; 9: Benito Ruíz 
Cruzado; 9: Francisco P é r e z Ee rnández ; 
9: Salvador Márquez Vinuesa; 14: Juana 
Sánchez Alvarez; 15: Concepción Expó-
sita; 15: Gregorio Gálvez Padilla. 
Desposados.—Día 8: Don Antonio 
A v i l a Rivero, con D.a Isabel Sánchez 
Rodr íguez ; 9; D . Rafael F e r n á n d e z Ra-
mos, con D.a M a r í a Rengel Rodr íguez ; 
10: D. 'Francisco Miranda López, con 
D.a Josefa Santos Domínguez; 11: Don 
Francisco Mar t ínez Díaz, con I).a Josefa 
Postigo Molero. 
ADULTOS.—Día 1; D. José Agui la r 
Manceras; 4: D. José M á r q u e z Castil lo; 
5: D.a Josefa González Vorgara; 6: Doña 
Isabel Bootello Castro; 9: D.a Ana G i l 
González; 13: D. Ramón Amores Elvar; 13: 
D. Antonio Merino Rodr íguez . (D. E. P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 1: José Muñoz 
Ramos; 13: Dolores Bernal Hidalgo; 14: 
Dolores Mavo Duran. 
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ipuníes históricos de ilora 
(Continuación) 
También en nuestros días snf r ió la 
población graves daños , de la calle del 
Peligro arriba, pues el prolongado tem-
perar de l luvias sobrevenido en Enero 
de 1856, por consecuencia del reblando-
cimiento del suelo, ocasionó la ruina casi 
tetar de 49 casas en el Ca l l e jón de la 
Cruz y calles de lPe l igro , Convento, Sus-
piro y Chozuelas; cuya calamidad, aunque 
con menor intensidad, se repi t ió en A b r i l 
de 1881, destruyendo totalmente 4 y 
quebrantando más de 30 en las citadas 
calles, como consta en los libres capitu-
lares de aquellos años, si bien, en su 
mayor parte, se han levantado ó repa-
rado de nuevo. 
Pero á tales infortunios, ha sucedido 
otro mayor, con las adjudicaciones á la 
Hacienda, por falta de pago de las contri-
buciories;porquemientras el Estado dicta 
hoy leyes encaminadas al fomento para 
la cons t rucción de casas baratas, a l 
propio tiempo comienza á apoderarse en 
Alora de las del proletariado, y, por 
causas de todos conocidas y que no per-• 
mito decir la índole de esta publ icac ión , 
sin provecho alguno para él, resucita 
aqiiellos solares yermos, cuya desapa-
rición, con tanto i n t e r é s procuraron nues-
tros mayores. 
Sin embargo, de la importancia de 
esta población puede juzgarse, incorpo-
rando aquí los datos del Nomenc lá to r de 
las de toda España , formado por el Ins t i -
tuto Geográfico y Es tad ís t i co , con refe-
renc iaa l 31 de Diciembre de 1900. 
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